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ASUNCION, NOVIEMBRE DE 1910 NÚM. 5.

El COMANDANTE JOSÉ DOLORES MOLAS
UN FRISE DE NAPOLEÚN

El domingo 1». de marzo de 1868 se
levantó mui temprano e¡ mariscal López en
su cuartel gerieral de Paso - Pucú. Tomó
en seguida mate, salió al patio i se puso
a recorrer a largos pasos el perímetro in
terior i exterior de la morada que habitaba
hacía varios años, desde que asumió el
mando supremo de los ejércitos.

Su aspecto era sombrío i caviloso como
el de una persona hondamente perturbada
por problemas de extrema gravedad, cuya
difícil solución torturaba su alma. Tácito lo
hubiese conceptuado un avatar, la reen
carnación retardada de aquellos temibles
consulares del primitivo patriciado quirite
—descendiente directo de los Mario', Lucio
Sila o Catilina—despidiéndose silencioso^ de
sus penates familiares la víspera de aban
donar su añoso hogar para emprender uno
de esos éxodos militares perturbadores, c
ir a hacer pesar sobre naciones i pueblos
su sangriento destino.

Hacia las nueve de la mañana regresó a
su despacho. Se detuvo un momento frente
a la célebre «casamata»; llamó al capitán
Argüello i le dió instrucciones a su res
pecto. Esta sólida construcción estaba for
mada de vigas de urundai i tayí inmedia-
í*. al costado sud del enorme paredón de
noventa pies de largo, treinta y seis de an
cho i dieciocho de altura que hizo levantar
para protejer su casa de los bombardeos
brasileros del campamento de Tuyucué.

En los corredores del estado mayor le
esperaban muchos jefes ¡ oficiales, entre és
tos el capitán Genes. El mariscal ocupó su
asiento en su escritorio e hizo pasar a
Genes.

—¿ Está todo listo, capitán ?, preguntóle.
—Todo listo, señor, contestó, presentan

do a López un pliego de oficio en el que
estaban escritos dos cientos ochenta i ocho
nombres de personas expresamente es-
cojidas.

El mariscal leyó atentamente la lista i
al llegar a José D. Molas, inquirió:

—¿ I el alférez Molas es buen nadador ?
—Así me lo ha dicho' él, señor, con mu

chos deseos de formar parte de la em
presa.

—Este muchacho es mui animoso i de
cidido. Téngalo cerca de Ud., encargó
López.

—Así lo haré, señor, respondió Genes.
El mariscal sacó de su carpeta un papel

sobre el cual estaba relevado el río Para
guay desde Humaitá a Curupaitic. En el
punto medio de ambas fortificaciones, más
próximo a Humaitá, se veían los acoraza
dos «Cabral» i «Herval» que formaban la
vanguardia de otros, i eran les que bom
bardeaban continuamente la hermosa igle
sia que tenían a la vista.

—Vea, capitán, observó el mariscal a Ge
nes—que permanecía cerca del escritorio de
pie con el kepis en la mano—las canoas


